
REPLICARIO 
 
“JUECES” 
 
 Nunca este columnista recibió tanto apoyo a cambio de dar tan poco, ni 
se sintió tan complacido en un homenaje a Unamuno como el que Jueces para 
la Democracia le rindió el pasado jueves día 21, en el aula universitaria que 
lleva su nombre. Mi insignificante colaboración en ese acto fue compensada 
con la invitación personal que recibí para asistir al mismo, y la gratitud solidaria 
que allí me expresaron los magistrados centrifugó todas las difamaciones, 
manipulaciones y mentiras. 
 
 En aquel espacio docente, la sencillez alcanzó cotas de solemnidad y el 
aplauso en pie de los magistrados a don Miguel fue más elocuente que sus 
sentencias. Certeras palabras por su verdad y justas por sus méritos, 
acompañaron al poeta en el homenaje que esta corriente de jueces le tributó. 
Corriente de aire fresco que pretende despertar a una sociedad resignada a la 
mediocridad y complacida en el letargo de la comodidad material. Corriente 
merecedora de ocupar un espacio en los libros de texto para que los futuros 
dirigentes sociales sepan que el 28 de mayo de 1983 algo importante sucedió 
en la moderna historia de la Magistratura española. 
 
 Teniendo a Unamuno por testigo, la toga judicial dejó ver entre los 
bancos de madera la prudente sabiduría y el humanismo de quienes lucen 
vuelillos blancos en los tribunales de justicia. Rotunda será nuestra confianza y 
eterno el respeto a quienes han hecho una parada en su Congreso para 
llevarle flores al eterno buscador de la verdad, que basaba en ella el amor a la 
justicia. Homenaje a la independencia de criterio, a la rebeldía, y a la 
honestidad, que honra y dignifica a quienes participaron en él. 
 
 No es fácil percibir tanta rectitud en un acto y tanto respeto a la palabra. 
La misma que fue alma, santo y seña del homenajeado. Ni es frecuente ver 
caminar juntas la seriedad y simpatía que muchos hacen incompatibles. Allí 
hubo mesura en las actitudes, sabiduría en la verbo, sinceridad en el 
compromiso, afecto en las relaciones y humanidad en los gestos. Y, adornando 
todo, palabras, versos, arpegios y flores para hacer posible el milagro de un 
momento inolvidable. 
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